
Lunes, Mt 25, 31-46;  Martes, Mt 6, 7-15; Miércoles, Lc 11, 29-32;  Jueves, 
Mt 7, 7-12;  Viernes,  Mt 5, 20-26 (día penitencial: abstinencia) A las 
20:30, Solemne Vía crucis por las calles de Toledo –salida desde el Puente 
de San Martín-;  Sábado, Mt 5, 43-48. 

Una lectura para cada día de la semana 

 
 

UN DIOS ENAMORADO 
 

       Antiguamente, un apretón de manos era la mejor forma de fir-
mar, el gesto elocuente de dos personas para sellar un pacto. 
No eran necesarios los notarios, ni documentos firmados. 
 
     ¡Como han cambiado los tiempos! O, quizás no tanto. Al me-
nos en lo que se refiere a nuestro trato con el Señor. 
 
     La historia de la humanidad y la nuestra personal es la histo-
ria de las rupturas del hombre con Dios. Pero es, a la vez, la 
maravillosa historia del Dios que no se cansa. Del dios empeña-
do en restablecer esa relación con el hombre. Es la historia de 
un Dios ENAMORADO, que no ceja en su empeño hasta conse-
guir su Alianza definitiva con el amado. 
 
     Una Alianza que selló con la sangre de Cristo, su hijo, y que 
quiere llevarla a pleno cumplimiento en cada uno de nosotros. 
 
     La Cuaresma no es otra cosa que una ocasión más que Dios 
se discurre para acercarse a renovar su amistad. ¿Quién habló 
de tiempo triste y de caras largas? Es el tiempo de sentir en 
nuestra frente el beso de Dios que se aproxima; de dejarnos 
querer y de contestar con nuestro amor; y de preparar nuestra 
respuesta firme para sellarla con la sangre de Jesús en su Pas-
cua de la Nueva Alianza. 
 

Dios, nuestro aliado 
 

          Nuestro saludo de hoy, amigos, encierra un significado espe-
cial. Es el apretón de manos o, si queréis, el abrazo de quienes 
comienzan una etapa común, en nuestro caso la CUARESMA. Y 
es el apretón de manos de quienes vuelven a un encuentro de 
amistad y de reconciliación: DIOS Y NOSOTROS. 
 
     En verdad, es Dios quien da el paso y se acerca; es Él quien 
nos tiende su mano. Nosotros somos los privilegiados del amor 
de Dios que nunca se cansa de buscar y perdonar. Agradecién-

dole el detalle, comen-
zamos sellando en la 
Eucaristía la Alianza 
que nos ofrece en Cris-
to, y que iremos reno-
vando durante la cua-
resma, para llegar a la 
Pascua de Resurrec-
ción, donde culminará 
nuestro encuentro con 
Jesús Resucitado. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 5 -  marzo - 2006 

DOMINGO I Cuaresma 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Libro del Génesis 
9, 8-15 

     Dios dijo a Noé y a sus hijos: 
-- Yo hago un pacto con vosotros y con 
vuestros descendientes, con todos los 
animales que os acompañaron: aves, 
ganados y fieras; con todos los que sa-
lieron del arca y ahora viven en la tierra. 
Hago un pacto con vosotros: el diluvio 
no volverá a destruir la vida, ni habrá 
otro diluvio que devaste la tierra. 
     Y Dios añadió: 
-- Esta es la señal del pacto que hago 
con vosotros y con todo lo que vive en 
vosotros, para todas las edades: pondré 
mi arco en el cielo, como señal de mi 
pacto con la tierra. Cuando traiga nubes 
sobre la tierra, aparecerá en las nubes 
el arco, y recordaré mi pacto con voso-
tros y con todos los animales, y el dilu-
vio no volverá a destruir los vivientes. 
     Palabra de Dios. 

 

Sal 24 
 

 R/. Tus sendas, Señor,  
son misericordia y lealtad,  

para los que guardan tu alianza. 
 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  I  DE CUARESMA.    Ciclo B 

Lectura de la Primera Carta del Após-
tol San Pedro 

 3, 18-22 
Queridos hermanos: 
     Cristo murió por los pecados una vez 
para siempre: el inocente por los culpa-
bles, para conducirnos a Dios. Como 
era hombre, lo mataron; pero, como po-
seía el Espíritu, fue devuelto a la vida. 
Con este Espíritu, fue a proclamar su 
mensaje a los espíritus encarcelados 
que en un tiempo habían sido rebeldes, 
cuando la paciencia de Dios aguardaba 
en tiempos de Noé, mientras se cons-
truía el arca, en la que unos pocos --
ocho personas-- se salvaron cruzando 
las aguas. Aquello fue un símbolo de 
bautismo que actualmente os salva: que 
no consiste en limpiar una suciedad cor-
poral, sino en impetrar de Dios una con-
ciencia pura, por la resurrección de Cris-
to Jesús, Señor nuestro, que llegó al 
cielo, se le sometieron los ángeles, au-
toridades y poderes, y está a ala dere-
cha de Dios. 
 
     Palabra de Dios 

     Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; enséñame, 
porque tú eres mi Dios y Salvador.  
     Recuerda, Señor, que tu ternura 
y con tu misericordia son eternas. 
Acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor.   
     El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores, ha-
ce caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

     El miércoles pasado, comen-
zamos el santo tiempo de Cua-
resma, pidiendo perdón por nues-
tras faltas. Hoy pedimos una luz 
que nos guíe el camino, presen-
tando al Señor nuestra súplica 
confiada.  
1. Por el Papa Benedicto XVI, 
que la ayuda de Dios le asista 
siempre y en especial en este 
tiempo de la cuaresma. Rogue-
mos al Señor. 
2. Por los gobernantes para que 
sus decisiones se ajusten a las 
necesidades de su pueblo. Ro-
guemos al Señor. 
3. Por los enfermos, marginados, 
los que se encuentran solos o no 
encuentran sentido a su vida, pa-
ra que Dios a través nuestra les 
de su consuelo y alegría. R. 
4. En el día de Hispanoamérica te 
pedimos por todos los habitantes 
de ese continente: que progresen 
cada día más y desaparezcan las 
injusticias sociales. Roguemos... 
5. Por todos nosotros para que 
vivamos esta cuaresma de cora-
zón y nuestra conversión sea sin-
cera. Roguemos al Señor. 
   Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos  

1, 12-15 
 

     En aquel tiempo el Espíritu em-
pujó a Jesús al desierto. Se quedó 
en el desierto cuarenta días, deján-
dose tentar por Satanás, vivía en-
tre alimañas y los ángeles le serví-
an. Cuando arrestaron a Juan, Je-
sús se marchó a Galilea a procla-
mar el Evangelio de Dios. Decía: 

-- Se ha cumplido el plazo, está 
cerca el reino de Dios: convertíos y 
creer en el Evangelio. 

     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


